Señores…llegó el fin del mundo (ja,ja,ja, cuéntate una nueva)

· Lo obvio, lo patético, lo autodestructivo, la profecía ya revelada del fin de la raza humana, la estupidez empresarial, la vuelta al arte de principios del siglo pasado…Ese es el “arte de vanguardia” que muchos artistas, instituciones culturales y empresas alientan por estos días. GSK, la exposición que el laboratorio Glaxo Smith Kline recientemente patrocinó en uno de los templos del arte mundial, la Royal Academy of Arts de Londres, es una síntesis de todo eso. 

Jen Wu está feliz. Ella es una artista china cuyo nombre suena bastante en Londres. Hace algunos años no era más que una simple inmigrante-estudiante en busca de una identidad artística y una mascada del glamour de la socialité local. Tiene pinta pokemona pero en su versión primera, made in China. Pelo teñido, anteojos Sarah Palin, hablar lento premeditado, y jerga engañosa versión “desde $990”, bien básica, llena de clichés. Hoy, Wu es la productora de Event Horizon, una serie de eventos de 30 días de duración con instalaciones y performances en vivo de artistas emergentes londinenses, que se viene desarrollando dentro uno de los tantos salones de la Royal Academy of Arts. 

En paralelo a varias de estas sesiones, otros salones contiguos de este museo albergaron hace poco una de las exposiciones más importantes de arte vanguardista-fatalista-poco creativo del año: GSK Contemporary. 

Ambas muestras son un desastre, literalmente. Wu lo sabe, pero ella es excelente en la “venta de pescá” como diría un amigo. Sus eventos se pueden sintetizar en 5 horas de actuaciones en vivo donde circulan toda clase de personajes y colectivos artísticos precarios. Todo tiene cabida. Desde la nueva versión del oso yoggy postmoderno, tipo Durkheim, depresivo, hablando del mundo cruel e individualista que lo asedia, hasta un hombre que se revuelca por el suelo, y entre revolcón y revolcón emite gemidos lastimeros y filosofa sobre el sin sentido de este mundo. La mayoría de los asistentes y amigos de Wu que llegan a su evento, no alcanzan a estar una hora y emprenden rumbo hacia el gran espacio destinado a GSK. Yo también…y Wu, que por supuesto, quiere convencerme sobre la calidad de su propuesta. 

“Lo que hemos tratado de sintetizar con esta muestra es que la noche también puede ser el sol, todo es posible y todas las expresiones humanas tienen lugar en este espacio…todas son expresiones de arte”, dice Wu. Ok. Me suena como a un recocido de Duchamp y a su urinal, que según él, al ser sacado de un baño e instalado en un muro de museo, y desprovisto de su función original, podía entonces ser considerado como una pieza de arte. Me suena también al recocido de eventos Corona durante las noches de verano santiaguino, donde la marca auspiciaba inauguraciones de arte joven bien “taquillas” pero improvisadas y de dudosa calidad (los artistas eran personajes tipo “Lalo”, “Meme” o “Tutú”, recién salidos de la universidad sin ninguna identidad y lenguaje artístico propios, pero que se escudan en la máxima de Duchamp para disfrazar su mediocridad). Por último, me suena a la obviedad de hablar de lo obvio, de lo mal que está el mundo y de la carencia de una visión propia que se refiera la reconstrucción de ese mundo criticado.

Con la teoría de la noche y el sol de Wu, me dirigo entonces al evento estrella de la temporada de arte contemporáneo de  la Royal Academy of Arts, GSK.  Constaba de 3 montajes de “arte vanguardista”, distintos, pero unidos tácitamente por la temática de la decadencia de la sociedad occidental. 

El programa incluía una  primera parte titulada “Materiales Oscuros”, una selección de obras del coleccionista Frank Cohen que evocaban la destrucción de la humanidad; una segunda parte llamada “Súbito Blanco (Después de Londres)”, de nuevo con una aburridora pintura del artista Russell Oxley con la capital inglesa destruida (si es que ya no lo está); y la última parte del programa concebida como un tributo al legado artístico del atormentado escritor William Burroughs, a través de la mirada de varias generaciones de artistas, desde Annie Leibovitz, David Hockney o Gus Van Sant. Todos ellos revelaban la faceta autodestructiva del novelista, un compulsivo fumador de opio claramente afectado por la droga en su visión fatalista de la humanidad y de su propia existencia. 

Pero sin duda que la conclusión más reveladora de todo este recorrido exitencialista y evocador del aparente sin sentido de nuestra sociedad, ya revisado 20.000 veces a lo largo del siglo pasado y con mejores exponentes post I guerra mundial como Francis Bacon, es el sin sentido de la apuesta de Glaxo Smith Kline por patrocinar este evento. Aquí se notó que los relacionistas públicos del Museo son mejores que los del laboratorio patrocinante. A veces, es mejor que las empresas aguanten la queja (como en Chile) de mucho mercado y poca cultura, antes de voluntariamente destruir su marca en el intento por deducir impuestos o aparecer más sofisiticados y social-culturalmente responsables.  

¿Por qué? Un gran porcentaje de las obras se referían claramente al mercado de la muerte, a la comercialización de aquello que aparentemente no es negociable: la vida. O sea, criticaban directamente al patrocinante. GSK fue demandada recientemente por el Fiscal General de Nueva York por cometer fraude con su fármaco

antidepresivo Paxil. La empresa tergiversó y suprimió datos que sugerían que Paxil no funcionaba y peor aún, que podía propiciar un riesgo creciente de suicidio. Es decir, GSK, además de no lograr ver asociada su imagen con una muestra de calidad, innovadora, quedó revelada por los mismos artistas como un gran actor en la debacle de la sociedad moderna a través de su sistema de negocios y escala de valores distorsionada.

Lo obvio, lo patético, lo autodestructivo, la profecía ya revelada del fin de la raza humana, la estupidez empresarial, la vuelta al arte de principios del siglo pasado…Ese es el “arte de vanguardia” que GSK, Event Horizon y muchos artistas, instituciones culturales y empresas en general alientan por estos días. 

Por suerte, el último punto de esta gira-bálsamo de “optimismo” que me esperaba, era la reconfortante presencia  de un improvisado restaurante en la planta baja del edificio del evento, el Flash Bar. Una verdadera instalación sui generis que daba la sensación de estar comiendo en el Bar el Loro Azul de la película Casablanca, pero ahora rodeado de containers y con un trasvesti senegalés cantando desafinadamente arriba de un piano de cola en vez del mítico Sam de la película. “Les gustó lo que vieron?- silencio del público-…,bueno, a mí tampoco”, sentenció en tono de risa el exótico animador. Y concluyó, “pero no es el fin del mundo, esto que les voy a cantar les va a elevar el espíritu y si se toman unos buenos tragos con suerte podrán llevar a su cita a la cama el día de hoy”. Miré a Wu y me reí, no sé si de ella o con ella. Pero lo cierto es que este arte del trasvesti al final de aquel día me pareció más edificante, honesto y positivo que todo lo visto en la prestigiosa Royal Academy of Arts.
